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ministeriales. 


E_ASTA  cuando,  criminales  descarados,  tendréis 
osadía  para  calumniar,  y  hasta  cuando  ese  gobier- 
no, que  os  proteje,  tendrá  resistencia  para  sufrir 
las  maldiciones  que  arranca  su  vil  comj  ortacion  ? 
Publicad  los  hechos  de  que  acusáis  á  vuestros 
enemigos,  y  disculpad  los   vuestros,   si  os  es  posible. 

¿  Qué  llamáis  estanco,  quien  ha  continuado  la 
contribución  de  patentes?  Malvados,  no  alteréis  la 
paciencia  de  los  hombres  á  quienes  vuestros  crí- 
menes hace,  mirar  con  temor.  Inicuos,  mentid, 
confundid  á  los  incautos,  seguid  vuestro  sistema  de 
inconsecuencias,  pero  temblad,  vosotros  y  vuestro 
protector.  Chile  no  se  compone  ni  de  imbéciles  ni 
de  malvados,  y  en  cuanto  seáis  descubiertos,  ten- 
dréis que   arrepentiros. 

Si  contais  con  la  opinión  jeneral  ¿  para  qué  ma- 
niobráis ?  ¿  Por  qué  no  descansáis  en  el  concepto 
de  los  justos?  ¿Para  qué  estravias  la  opinión  ^pú- 
blica con  tramoyas  y  calumnias  ?  Perversos,  habéis 
desafiado    á  quienes    no  conocéis  ;    preparaos — 
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